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Olympe De Gouges (1748 - 1793)

por Carolina GonzÃ¡lez Perancho

Olympe de Gouges serÃ¡ una de las primeras autoras que defenderÃ¡ enardecidamente los derechos de la
mujer. Son escasos los datos que existen sobre su vida, ya que sus enemigos trataron de eliminarla de la
historia a travÃ©s del denuesto y el olvido. Marie Gouze, como se llamaba en realidad, nace en el aÃ±o 1748
en Montauban, una localidad situada en la regiÃ³n de MediodÃ­a-Pirineos, al sur de Francia. Era hija
ilegÃ­tima de un aristÃ³crata muy influyente en la ciudad, Jean-Jacques Lefranc de Caix de Lisle et de
Pompignan, y de Anne-Olympe Mouisset, una mujer de extracciÃ³n humilde. Fue reconocida por el esposo de
su madre, un carnicero cuyo nombre era Pierre Gouze. Recibe una instrucciÃ³n modesta, considerada
suficiente para una mujer de su rango social; sus deficiencias culturales se verÃ¡n reflejadas en sus futuros
escritos. En 1765 Olympe contrae nupcias con Louis-Yves Aubry, figonero y proveedor de vituallas del
intendente de la regiÃ³n de Montauban. Fue un matrimonio breve e infeliz. Su esposo muere en 1766, poco
despuÃ©s de que diera a luz a su primer hijo, Pierre. A partir de este momento, renuncia al apellido de su
marido, haciÃ©ndose llamar desde entonces Olympe de Gouges. Toma el nombre de Olympe por sus
resonancias clÃ¡sicas y para establecer cierto vÃ­nculo con su madre; modifica ligeramente su apellido y le
aÃ±ade la preposiciÃ³n â€œdeâ€• para elevar su rango, prÃ¡ctica comÃºn en aquella Ã©poca. Olympe
conocÃ­a perfectamente su bastardÃ­a, y es un tema que tratarÃ¡ ampliamente en sus escritos, ya que de
algÃºn modo la obsesionaba.
	Hacia 1768 Olympe abandona su ciudad natal para dirigirse a ParÃ­s con su hijo Pierre. En la capital francesa
frecuentarÃ¡ ambientes refinados y tendrÃ¡ contacto con las  mÃ¡s altas esferas de la sociedad. En 1770 nace
su hija Julie, fruto de su relaciÃ³n con Jacques Bietrix de Roziere, hombre de posibles, pero la niÃ±a muere a
corta edad.
Es a partir de 1780 cuando la vida de Olympe da un giro radical; deja su vida de esparcimiento para dedicar
todos sus esfuerzos y su patrimonio a la escritura. Su reputaciÃ³n se vio seriamente daÃ±ada al ser vÃ­ctima
de la maledicencia de sus colegas de profesiÃ³n. No obstante, esto no desalentarÃ¡ a la autora, que
continuarÃ¡ su labor con aÃºn mayor fervor e insistencia. Su trayectoria como literata comienza con la
composiciÃ³n de obras teatrales de profundo calado reivindicativo, en las que pondrÃ¡ en tela de juicio ciertas
prÃ¡cticas comunes de su tiempo como, por ejemplo, la esclavitud â€“ Zamore et Mirza ou l'Heureux naufrage
(1784), rebautizada mÃ¡s tarde como L'Esclavage des Noirs-. DesatarÃ¡ la polÃ©mica y el escÃ¡ndalo con su
producciÃ³n dramÃ¡tica, hasta el punto de granjearse el odio de los miembros de la Comedia Francesa,
organismo que elegÃ­a las obras que se debÃ­an representar en la ciudad y que contaba con el apoyo y la
protecciÃ³n del monarca LuÃ­s XVI. A partir de 1788, Olympe realiza su incursiÃ³n definitiva en el Ã¡mbito
de la escritura abiertamente polÃ­tica con Lettre au Peuple ou le projet 
d'une Caisse patriotique, publicada en el â€œJournal General de Franceâ€•; la autora propone en su carta
soluciones posibles para paliar la difÃ­cil situaciÃ³n econÃ³mica que atravesaba el paÃ­s. Olympe es
perfectamente consciente de las injusticias sociales, que afectan principalmente a las mujeres, a las minorÃ­as
y a los desvalidos. La escritora, aunque vehemente en sus formas, habÃ­a adoptado una posiciÃ³n polÃ­tica
moderada, que contemplaba incluso la pervivencia de la monarquÃ­a si Ã©sta Ãºltima renunciaba a sus
privilegios absolutistas y aprobaba una constituciÃ³n.
Los acontecimientos de la RevoluciÃ³n Francesa se suceden rÃ¡pidamente desde junio, con la creaciÃ³n de la
Asamblea Nacional, pasando por el establecimiento en julio de la Asamblea Nacional Constituyente, para
culminar en la Toma de la Bastilla el 14 de julio. Olympe exige a LuÃ­s XVI en su escrito SÃ©ance Royale
que abdique y nombre a un regente. Las sospechas de los republicanos recaen en la autora de Montauban, ya
que temÃ­an que pudiera exigir la subida al trono de Felipe de OrleÃ¡ns, con el que mantenÃ­a una estrecha
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relaciÃ³n. Finalmente, el monarca aprueba la constituciÃ³n en 1791. Olympe, pocos dÃ­as despuÃ©s de la
ratificaciÃ³n de LuÃ­s XVI, publica la DÃ©claration des droits de la femme et de la citoyenne. Para su
elaboraciÃ³n, utiliza el esquema de la DÃ©claration des droits de lÂ´homme et du citoyen, redactada en 1789
por SiÃ¨yes y Mirabeau y de la que se excluÃ­a por completo a la mujer; en ella exige un sistema jurÃ­dico
basado en la igualdad fundamental entre hombres y mujeres. En 1792 cae la monarquÃ­a y se proclama la
RepÃºblica, alzÃ¡ndose en el poder la MontaÃ±a, la facciÃ³n revolucionaria mÃ¡s radical, formada por
Robespierre y Marat, entre otros. La autora no dudarÃ¡ en arremeter duramente contra los lÃ­deres de la
RepÃºblica a travÃ©s de sus numerosos manifiestos, lo cual no harÃ¡ mÃ¡s que aumentar la antipatÃ­a que
Ã©stos ya sentÃ­an hacia Olympe por su trayectoria polÃ­tica y reivindicativa. En enero de 1793 LuÃ­s XVI
es ejecutado. La escritora decide abandonar ParÃ­s debido al giro que estÃ¡n tomando los acontecimientos y
refugiarse en la Touraine, en el valle del Loira. Sin embargo, regresa nuevamente a ParÃ­s para publicar su
manifiesto Le trois urnes, ou le salut de la Patrie, par un voyageur aÃ©rien. En julio de 1793, Olympe es
detenida tras ser denunciada por el impresor de su escrito. Pasa varios meses en prisiÃ³n, teniendo que
soportar unas condiciones de vida infrahumanas. El 2 de noviembre de ese mismo aÃ±o es juzgada; tendrÃ¡
que defenderse a sÃ­ misma en el juicio, ya que se le niega el abogado que ella habÃ­a elegido. Se la acusa de
ser girondina y de haber traicionado a la RepÃºblica. Finalmente, es declarada culpable y ejecutada en la
guillotina el 3 de noviembre de 1793, como paradÃ³jicamente habÃ­a exigido en su declaraciÃ³n de derechos
para aquellas mujeres culpables de algÃºn delito grave. Diez dÃ­as despuÃ©s de su muerte, su hijo, Pierre
Aubry, oficial del ejÃ©rcito de la RepÃºblica, firma una â€œprofesiÃ³n de fe cÃ­vicaâ€• en la que reniega de
su madre.

Obras
- MÃ©moire de Madame Valmont (novela autobiogrÃ¡fica, 1784)
- Zamore et Mirza, ou l'heureux naufrage (mÃ¡s tarde conocida como L'Esclavage des Noirs) (obra
dramÃ¡tica, 1784)
-Le Mariage inattendu de ChÃ©rubin (obra dramÃ¡tica, 1784)
-Lettre Ã  la ComÃ©die FranÃ§aise (1785)
-RÃ©miniscenses (1786)
-L'Homme gÃ©nereux (obra dramÃ¡tica, 1786)
-Le Philosophe corrige, ou le cocu suppusÃ© (obra dramÃ¡tica, 1787)
-MoliÃ¨re chez Ninon, ou le siÃ¨cle des grands hommes (obra dramÃ¡tica, 1787)
-La Bienfaisance rÃ©compense, ou la vertu couronnÃ©e (obra dramÃ¡tica, 1788)
-RÃ©flexions sur les hommes nÃ¨gres (1788) 
-Lettre au peuple, ou le project dâ€™une caisse patriotique (1788)
-Remarques patriotiques (1788)
-La prince philosophe (novela, 1789)
-Dialogue allÃ©gorique entre La France et la VeritÃ© (1789)
-Project dâ€™un second thÃ©Ã¢tre et dâ€™une maternitÃ© (1789)
-Le cri du Sage. Par une femme (1789)
-Avis pressant, ou rÃ©ponse Ã  mes calomniateurs (1789)
-Pour sauver la Patrie, il faut respecter les Trois- Ordres (1789)
-Mes vÅ“ux sont remplis, ou le don patriotique (1789)
-Discours de l'aveugle aux FranÃ§ais (1789)
-Lettre Ã  Mgr. le Duc d'Orleans (1789)
-L'ordre national, ou le Comte d'Artois (1789)
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-Action hÃ©roÃ¯que d'une franÃ§aise, ou La France sauvÃ©e par les femmes (1789)
-Lettre au reprÃ©sentants de la Nation (1789)
-Le contre poison (1789)
-RÃ©ponse au champion amÃ©ricain, ou colon trÃ¨s aisÃ© Ã  connaÃ®tre (1790)
-Lettre aux littÃ©rateurs FranÃ§ais (1790)
-DÃ©part de M. Necker et de Mme de Gouges (1790)
-Projet sur la formation d'un tribunal populaire et suprÃªme en matiÃ¨re criminelle (1790)
-Bouquet National (1790)
-Le couvent, ou les VÅ“ux forcÃ©s (obra dramÃ¡tica, 1790-92)
-La nÃ©cessitÃ© du divorce (obra dramÃ¡tica, 1790)
-Le tombeau de Mirabeau (1791)
-PrÃ©face pour les dames, ou le portrait des femmes (1791)
-Mirabeau aux Champs-ElysÃ©e (obra dramÃ¡tica, 1791)
-Adresse au Roi, Ã  la Reine, au Prince de CondÃ© (1791)
-Sera-t-il Roi, ne le sera-t-il pas?(1791)
-Observation sur les Ã©trangers (1791)
-Repentir de Mme Gouges (1791)
-DÃ©claration des droits de la femme et de la citoyenne (1791)
-La France sauvÃ©e, ou le Tyran dÃ©trÃ´nÃ© (1792)
-Le bon sens du FranÃ§ais (1792)
-L'esprit FranÃ§ais ou problÃ¨me Ã  rÃ©soudre sur le labyrinthe de divers complots (1792)
-Le bon sens franÃ§ais (1792)
-Lettre aux FranÃ§ais (1792)
-Grande Eclipse (1792)
-Pacte national (1792)
-Lettre sur la mort de Gouvion (1792)
-Le Cri de l'innocence (1792)
-La fiertÃ© de l'innonce (1792)
-Les fantÃ´mes de l'opinion politique (1792)
-RÃ©ponse Ã  la justification de M. Robespierre (1792)
-Pronostic sur M. Robespierre, par un animal amphibie (1792)
-Correspondance de la Cour (1792)
-Mons dernier mots Ã  mes chers amis (1792)
-Olympe de Gouges, dÃ©fenseur officieux de Louis Capet (1792)
-Adresse au Don Quichotte du Nord (1792)
-Avis pressant Ã  la Convention, par une vraie rÃ©publicaine (1793)
-Union, courage, surveillance, et la RÃ©publique est sauvÃ©e (1793)
-Testament politique (1793)
-L'EntrÃ©e de Dumouriez Ã  Bruxelles, ou les Vivandiers (obra dramÃ¡tica, 1793)
-Le trois urnes, ou le salut de la Patrie, par un voyageur aÃ©rien (1793)
-Olympe de Gouges au tribunal rÃ©volutionnaire (1793)
-DerniÃ¨re lettre Ã  son fils (1793)
-Le PrÃ©lat d'autrefois, ou Sophie et Saint-Elme (obra pÃ³stuma, 1794)

Ediciones recientes (en lengua original)
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-Gouges, Olympe de, Oeuvres, PresentÃ©es par BenoÃ®te Groult, Mercure de France, Paris, 1986.
-Gouges, Olympe de, ThÃ¨Ã¢tre, Vol. I, prÃ©face de G. Thiele-Knobloch, Ed. Indigo et CÃ´tÃ©-Femmes,
Paris, 1991.
-Gouges, Olympe de, ThÃ¨Ã¢tre Politique. Vol. II, prÃ©face de G. Thiele-Knobloch, Ed. Indigo et
CÃ´tÃ©-Femmes, Paris, 1993.
-Gouges, Olympe de, Ecrits Politiques (1788-1791), prÃ©face dâ€™Olivier Blanc, Ed. Indigo et
CÃ´tÃ©-Femmes, Paris, 1993.
-Gouges, Olympe de, Ecrits Politiques (1792-1793), prÃ©face dâ€™Olivier Blanc, Ed. Indigo et
CÃ´tÃ©-Femmes, Paris, 1993.

Traducciones
INGLÃ‰S

- Gouges, Olympe de, Declaration of the Rights of Woman and the Citizeness, Ed. Pythia Press, London,
1989.

ALEMÃ•N 

- Gouges, Olympe de, Denkschrift der Madame de Valmont. Ein utobiographischer SchlÃ¼sselroman
(Gebundene Ausgabe), Ulrike Helmer Verlag,  KÃ¶nigstein, 1997.
- Gouges, Olympe de, Die Rechte der Frau. Und andere Schriften, Parthas, Berlin, 2006
- Gouges, Olympe de, Politische Schriften in Auswahl, Buske, Hamburg, 1979.

Bibliografia Critica
-AA.VV., La ilustraciÃ³n olvidada: la polÃ©mica de los sexos en el siglo XVIII,
ediciÃ³n de Alicia H. Puleo y presentaciÃ³n de CÃ¨lia AmorÃ³s, ed. Anthropos,    
Barcelona, 1993.                       
-AA.VV., La voz de las mujeres en la RevoluciÃ³n Francesa: cuadernos de quejas y otros textos, Lasal
Edicions de les dones, Barcelona, 1989.
-Albistur M. /Armogathe D., Histoire du fÃ©minisme franÃ§ais. Ã‰ditions des Femmes, Paris, 1977-78.
-Blanc, Olivier, Olympe de Gouges, Ed. RenÃ© ViÃ©net, Paris, 2003.
-Blanco Corujo, Oliva, Olimpia de Gouges (1748-1793), Ediciones del Orto, Madrid, 2000.
-ChalÃ¡n, Jean, Querida Maria Antonieta, Ed. Salvat, Barcelona, 1995. 
-FaurÃ©, Christine, La DÃ©mocratie sans les femmes, essai sur le libÃ©ralisme en France, P.U.F, Paris,
1985.
-Fraise GeneviÃ¨ve, Musa de la razÃ³n. La democracia excluyente y la diferencia de sexos, CÃ¡tedra, Madrid,
1991.
-Giroud, FranÃ§oise, Les femmes de la rÃ©volution de Michelet, Ed. CarrÃ¨re, Paris, 1988.
-Godineau, Dominique, Citoyennes tricoteuses. Les femmes du peuple Ã  Paris pendant la RÃ©volution
FranÃ§aise, Ed. AlinÃ©a, Paris, 1988.
-Kelly, Linda, Las mujeres de la RevoluciÃ³n Francesa, Ed. Vergara, Buenos Aires, 1989.
-Marand-Fouquet, Catherine, La femme au temps de la RÃ©volution, Stock-Laurence Pernoud, Paris, 1989.
-Noack, Paul, Olympe de Gouges. Courtisane et militante des droits de la femme, Ed. Fallois, 1993.
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-Ozouf, Mona, La fÃªte revolutionnaire (1789-1799), Ed. Gallimard, Paris, 1988.
-Perrot, Michelle, Lâ€™Histoire des femmes Â¿est-elle posible?,  Ed. Rivages, Paris, 1984.
-Perrot, Michelle, Les Femmes ou les silences de lâ€™Histoire, Flammarion, Paris,  
2001.
-Rabaut, Jean, Histoires des femminismes franÃ§aises, Stock, Paris, 1978.
-Rosa, Annette, Les femmes et la RÃ©volution FranÃ§aise, Ed. Messidor, Paris, 1988.
-Roudinesco, Elisabeth, Feminismo y RevoluciÃ³n. ThÃ©roigne de MÃ©ricourt, Ed. PenÃ­nsula, Barcelona,
1990.
-Sarde, MichÃ¨le, Regards sur les franÃ§aises, Ed. Seuil, Paris, 1985.
-Soprani, Anne, La RÃ©volution et les femmes (de 1789 Ã  1796), M.A. Editions, Paris, 1988.
-Vray, Nicole, Les femmes dans la tourmente, Ed. Ouest France, Paris, 1988.

Texto Representativo
DÃ©claration des Droits de la Femme et de la Citoyenne

PrÃ©ambule
Les mÃ¨res, les filles, les sÅ“urs, reprÃ©sentantes le la Nation, demandent d'Ãªtre constituÃ©es en
assemblÃ©e nationale. ConsidÃ©rant que l'ignorance, l'oubli ou le mÃ©pris des droits de la femme, sont les
seules causes des malheurs publics et de la corruption des Gouvernements, ont rÃ©solu d'exposer dans une
dÃ©claration solennelle, les droits naturels, inaliÃ©nables et sacrÃ©s de la femme, afin que cette
dÃ©claration, constamment prÃ©sente Ã  tous les membres du corps social, leur rappelle sans cesse leurs
droits et leurs devoirs, afin que les actes du pouvoir des femmes, et ceux du pouvoir des hommes pouvant
Ãªtre Ã  chaque instant comparÃ©s avec le but de toute institution politique, en soient plus respectÃ©s, afin
que les rÃ©clamation des citoyennes, fondÃ©es dÃ©sormais sur des principes simples et incontestables,
tournent toujours au maintien de la Constitution, des bonnes mÅ“urs, et au bonheur de tous. 
      En consÃ©quence, le sexe supÃ©rieur en beautÃ© comme en courage, dans les souffrances maternelles,
reconnaÃ®t et dÃ©clare, en prÃ©sence et sous les auspices de l'ÃŠtre suprÃªme, les Droits suivants de la
Femme et de la Citoyenne.

Article I
La femme naÃ®t libre et demeure Ã©gale Ã  l'homme en droits. Les distinctions sociales ne peuvent Ãªtre
fondÃ©es que sur l'utilitÃ© commune.
Article II
Le but de toute association politique est la conservation des droits naturels et imprescriptibles de la Femme et
de l'Homme ; ces droits sont la libertÃ©, la propriÃ©tÃ©, la sÃ»retÃ©, et surtout la rÃ©sistance Ã 
l'oppression
Article III
Le principe de toute souverainetÃ© rÃ©side essentiellement dans la Nation, qui n'est que la rÃ©union de la
Femme et de l'Homme ; nul corps, nul individu, ne peut exercer d'autoritÃ© qui n'en Ã©mane
expressÃ©ment.
Article IV
La libertÃ© et la justice consistent Ã  rendre tout ce qui appartient Ã  autrui ; ainsi l'exercice des droits
naturels de la femme n'a de bornes que la tyrannie perpÃ©tuelle que l'homme lui oppose ; ces bornes doivent
Ãªtre rÃ©formÃ©es par les lois de la nature et de la raison.
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Article V
Les lois de la nature et de la raison dÃ©fendent toutes actions nuisibles Ã  la sociÃ©tÃ©; tout ce qui n'est pas
dÃ©fendu par ces lois, sages et divines, ne peut Ãªtre empÃªchÃ©, et nul ne peut Ãªtre contraint Ã  faire ce
qu'elles n'ordonnent pas.
Article VI
La loi doit Ãªtre l'expression de la volontÃ© gÃ©nÃ©rale ; toutes les Citoyennes et Citoyens doivent
concourir personnellement ; ou par leurs reprÃ©sentant, Ã  sa formation ; elle doit Ãªtre la mÃªme pour tous ;
toutes les citoyennes et les citoyens, Ã©tant Ã©gaux Ã  ses yeux, doivent Ãªtre Ã©galement admissibles Ã 
toutes dignitÃ©s, places et emplois publics, selon leurs capacitÃ©s ; et sans autres distinctions que celles de
leurs vertus et de leurs talents.
Article VII
Nulle femme n'est exceptÃ©e ; elle est accusÃ©e, arrÃªtÃ©e et dÃ©tenue dans les cas dÃ©terminÃ©s par
la Loi. Les femmes obÃ©issent comme les hommes Ã  cette Loi rigoureuse.
Article VIII
La Loi ne doit Ã©tablir que des peines strictement et Ã©videmment nÃ©cessaires, et nul ne peut Ãªtre puni
qu'en vertu d'une loi Ã©tablie et promulguÃ©e antÃ©rieurement au dÃ©lit et lÃ©galement appliquÃ©e aux
femmes.
Article XIX
Toute femme Ã©tant dÃ©clarÃ©e coupable ; toute rigueur est exercÃ©e par la Loi.
Article X
Nul ne doit Ãªtre inquiÃ©tÃ© pour ses opinions mÃªme fondamentales. La femme a le droit de monter sur
l'Ã©chafaud ; elle doit avoir Ã©galement celui de monter Ã  la Tribune ; pourvu que ses manifestations ne
troublent pas l'ordre public Ã©tabli par la Loi.
Article XI
La libre communication des pensÃ©es et des opinions est un des droits les plus prÃ©cieux de la femme,
puisque cette libertÃ© assure la lÃ©gitimitÃ© des pÃ¨res envers les enfants. Toute citoyenne peut donc dire
librement, je suis mÃ¨re d'un enfant qui vous appartient, sans qu'un prÃ©jugÃ© barbare la force Ã 
dissimuler la vÃ©ritÃ© ; sauf Ã  rÃ©pondre de l'abus de cette libertÃ© dans les cas dÃ©terminÃ©s par la
loi.
Article XII
La garantie des droits de la femme et de la citoyenne nÃ©cessite une utilitÃ© majeure ; cette garantie doit
Ãªtre instituÃ© pour l'avantage de tous et non pour l'utilitÃ© particuliÃ¨re de celles Ã  qui elle est confiÃ©e.
Article XIII
Pour l'entretien de la force publique, et pour les dÃ©penses d'administration, les contributions de la femme et
de l'homme sont Ã©gales ; elle a part Ã  toutes les corvÃ©es, Ã  toutes les tÃ¢ches pÃ©nibles ; elle doit
donc avoir de mÃªme part Ã  la distribution des places, des emplois, des charges, des dignitÃ©s et de
l'industrie.
Article XIV
Les Citoyennes et Citoyens ont le droit de constater par eux-mÃªmes, ou par leurs reprÃ©sentants, la
nÃ©cessitÃ© de la contribution publique. Les Citoyennes ne peuvent y adhÃ©rer que par l'admission d'un
partage Ã©gal, non seulement dans la fortune, mais encore dans l'administration publique, et de dÃ©terminer
la quotitÃ©, l'assiette, le recouvrement et la durÃ©e de l'impÃ´t.
Article XV
La masse des femmes, coalisÃ©e pour la contribution Ã  celle des hommes, a le droit de demander compte, Ã 
tout agent public de son administration.
Article XVI
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Toute sociÃ©tÃ©, dans laquelle la garantie des droits n'est pas assurÃ©e, ni la sÃ©paration des pouvoirs
dÃ©terminÃ©e, n'a point de Constitution; la Constitution est nulle, si la majoritÃ© des individus qui
composent la Nation, n'a pas coopÃ©rÃ© Ã  la rÃ©daction.
Article XVII
Les propriÃ©tÃ© sont Ã  tous les sexes rÃ©unis ou sÃ©parÃ©s ; elle sont pour chacun un droit inviolable et
sacrÃ©; nul ne peut en Ãªtre privÃ© comme vrai patrimoine de la nature, si ce n'est lorsque la nÃ©cessitÃ©
publique, lÃ©galement constatÃ©e, l'exige Ã©videmment, et sous la condition d'une juste et prÃ©alable
indemnitÃ©.

Postambule
Femme, rÃ©veille-toi; le toscin de la raison se fait entendre dans tout l'univers; reconnois tes droits. Les
puissant empire de la nature n'est plus environnÃ©e de prÃ©jugÃ©s, de fanatisme, de superstition et de
mensonges. Le flambeau de la vÃ©ritÃ© a dissipÃ© tous les nuages de la sottise et de l'usurpation. L'homme
esclave a multipliÃ© ses forces, a eu besoin de recourir aux tiennes pour briser ses fers. Devenu libre, il est
devenu injuste envers sa compagne. O femmes! femmes, quand cesserez-vous d'Ãªtre aveugles? Quels sont les
avantages que vous avez recueillis dans la rÃ©volution? Un mÃ©pris plus marquÃ©, un dÃ©dain plus
signalÃ©...que vous reste-t-il donc? la conviction des injustices de l'homme. La rÃ©clamation de votre
patrimoine, fondÃ©e sur les sages dÃ©crets de la nature; qu'auriez-vous Ã  redouter pour une si belle
entreprise? Le bon mot du lÃ©gislateur des noces de Cana? Craignez-vous que nos LÃ©gislateurs FranÃ§ais,
correcteurs de cette morale, longtemps accrochÃ©e aux branches de la politique, mais qui n'est plus de saison,
ne vous rÃ©pÃ¨tent: femmes, qu'y a-t-il de commun entre vous et nous? Tout, auriez-vous Ã  rÃ©pondre.
S'ils s'obstinoient, dans leur faiblesse, Ã  mettre cette inconsÃ©quence en contradiction avec leurs principes;
opposez courageusement la force de la raison aux vaines prÃ©tentions de supÃ©rioritÃ©; rÃ©unissez-vous
sous les Ã©tendards de la philosophie; dÃ©ployez toute l'Ã©nergie de votre caractÃ¨re, et vous verrez
bientÃ´t ces orgueilleux, nos serviles adorateurs rampants Ã  vos pieds, mais fiers de partager avec vous les
trÃ©sors de l'ÃŠtre-SuprÃªme. Quelles que soient les barriÃ¨res que l'on vous oppose, il est en votre pouvoir
de les affranchir; vous n'avez qu'Ã  le vouloir [â€¦].

Traducción Castellana
DeclaraciÃ³n de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana
Las madres, hijas, hermanas, representantes de la naciÃ³n, piden que se las constituya en Asamblea Nacional.
Por considerar que la ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos de la mujer son las Ãºnicas causas de
los males pÃºblicos y de la corrupciÃ³n de los gobiernos, han resuelto exponer en una declaraciÃ³n solemne,
los derechos naturales, inalienables y sagrados de la mujer a fin de que esta declaraciÃ³n, constantemente
presente para todos los miembros del cuerpo social les recuerde sin cesar sus derechos y sus deberes, a fin de
que los actos del poder de las mujeres y los del poder de los hombres puedan ser, en todo instante, comparados
con el objetivo de toda instituciÃ³n polÃ­tica y sean mÃ¡s respetados por ella, a fin de que las reclamaciones
de las ciudadanas, fundadas a partir de ahora en principios simples e indiscutibles, se dirijan siempre al
mantenimiento de la ConstituciÃ³n, de las buenas costumbres y de la felicidad de todos.
En consecuencia, el sexo superior tanto en belleza como en coraje, en los sufrimientos maternos, reconoce y
declara, en presencia y bajo los auspicios del Ser Supremo, los Derechos siguientes de la Mujer y de la
Ciudadana.
ArtÃ­culo I
La mujer nace libre y permanece igual al hombre en derechos. Las distinciones sociales sÃ³lo pueden estar
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fundadas en la utilidad comÃºn.
ArtÃ­culo II
El objetivo de toda asociaciÃ³n polÃ­tica es la conservaciÃ³n de los derechos naturales e imprescriptibles de
la Mujer y del Hombre; estos derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad y, sobre todo, la resistencia a
la opresiÃ³n.
ArtÃ­culo III
El principio de toda soberanÃ­a reside esencialmente en la NaciÃ³n, que no es mÃ¡s que la reuniÃ³n de la
Mujer y del Hombre: ningÃºn cuerpo, ningÃºn individuo, puede ejercer autoridad que no emane de ellos.
ArtÃ­culo IV
La libertad y la justicia consisten en devolver todo lo que pertenece a los otros; asÃ­, el ejercicio de los
derechos naturales de la mujer sÃ³lo tiene por lÃ­mites la tiranÃ­a perpetua que el hombre le opone; estos
lÃ­mites deben ser corregidos por las leyes de la naturaleza y de la razÃ³n.
ArtÃ­culo V
Las leyes de la naturaleza y de la razÃ³n prohÃ­ben todas las acciones perjudiciales para la sociedad: todo lo
que no estÃ© prohibido por estas leyes, prudentes y divinas, no puede ser impedido y nadie puede ser
obligado a hacer lo que ellas no ordenan.
ArtÃ­culo VI
La ley debe ser la expresiÃ³n de la voluntad general; todas las Ciudadanas y Ciudadanos deben participar en
su formaciÃ³n personalmente o por medio de sus representantes. Debe ser la misma para todos; todas las
ciudadanas y todos los ciudadanos, por ser iguales a sus ojos, deben ser igualmente admisibles a todas las
dignidades, puestos y empleos pÃºblicos, segÃºn sus capacidades y sin mÃ¡s distinciÃ³n que la de sus
virtudes y sus talentos.
ArtÃ­culo VII
Ninguna mujer se halla eximida de ser acusada, detenida y encarcelada en los casos determinados por la Ley.
Las mujeres obedecen como los hombres a esta Ley rigurosa.
ArtÃ­culo VIII
La Ley sÃ³lo debe establecer penas estrictas y evidentemente necesarias y nadie puede ser castigado mÃ¡s que
en virtud de una Ley establecida y promulgada anteriormente al delito y legalmente aplicada a las mujeres.
ArtÃ­culo IX
Sobre toda mujer que haya sido declarada culpable caerÃ¡ todo el rigor de la Ley.
ArtÃ­culo X 
Nadie debe ser molestado por sus opiniones incluso fundamentales; la mujer tiene el derecho de subir al
cadalso, debe tener tambiÃ©n igualmente el de subir a la Tribuna con tal que sus manifestaciones no alteren el
orden pÃºblico establecido por la Ley.
ArtÃ­culo XI
La libre comunicaciÃ³n de los pensamientos y de las opiniones es uno de los derechos mÃ¡s preciosos de la
mujer, puesto que esta libertad asegura la legitimidad de los padres con relaciÃ³n a los hijos. Toda ciudadana
puede, pues, decir libremente, soy madre de un hijo que os pertenece, sin que un prejuicio bÃ¡rbaro la fuerce a
disimular la verdad; con la salvedad de responder por el abuso de esta libertad en los casos determinados por
la Ley.
ArtÃ­culo XII
La garantÃ­a de los derechos de la mujer y de la ciudadana implica una utilidad mayor; esta garantÃ­a debe
ser instituida para ventaja de todos y no para utilidad particular de aquellas a quienes es confiada.
ArtÃ­culo XIII
Para el mantenimiento de la fuerza pÃºblica y para los gastos de administraciÃ³n, las contribuciones de la
mujer y del hombre son las mismas; ella participa en todas las prestaciones personales, en todas las tareas
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penosas, por lo tanto, debe participar en la distribuciÃ³n de los puestos, empleos, cargos, dignidades y otras
actividades.
ArtÃ­culo XIV
Las Ciudadanas y Ciudadanos tienen el derecho de comprobar, por sÃ­ mismos o por medio de sus
representantes, la necesidad de la contribuciÃ³n pÃºblica. Las Ciudadanas Ãºnicamente pueden aprobarla si se
admite un reparto igual, no sÃ³lo en la fortuna sino tambiÃ©n en la administraciÃ³n pÃºblica, y si determinan
la cuota, la base tributaria, la recaudaciÃ³n y la duraciÃ³n del impuesto.
ArtÃ­culo XV
La masa de las mujeres, agrupada con la de los hombres para la contribuciÃ³n, tiene el derecho de pedir
cuentas de su administraciÃ³n a todo agente pÃºblico.
ArtÃ­culo XVI
Toda sociedad en la que la garantÃ­a de los derechos no estÃ© asegurada, ni la separaciÃ³n de los poderes
determinada, no tiene constituciÃ³n; la constituciÃ³n es nula si la mayorÃ­a de los individuos que componen
la NaciÃ³n no ha cooperado en su redacciÃ³n.
ArtÃ­culo XVII
Las propiedades pertenecen a todos los sexos reunidos o separados; son, para cada uno, un derecho inviolable
y sagrado; nadie puede ser privado de ella como verdadero patrimonio de la naturaleza a no ser que la
necesidad pÃºblica, legalmente constatada, lo exija de manera evidente y bajo la condiciÃ³n de una justa y
previa indemnizaciÃ³n.
EPÃ•LOGO
Mujer, despierta; el rebato de la razÃ³n se hace oÃ­r en todo el universo; reconoce tus derechos. El potente
imperio de la naturaleza ha dejado de estar rodeado de prejuicios, fanatismo, supersticiÃ³n y mentiras. La
antorcha de la verdad ha disipado todas las nubes de la necedad y la usurpaciÃ³n. El hombre esclavo ha
redoblado sus fuerzas y ha necesitado apelar a las tuyas para romper sus cadenas. Pero una vez en libertad, ha
sido injusto con su compaÃ±era. Â¡Oh, mujeres! Â¡Mujeres! Â¿Cuando dejarÃ©is de estar ciegas? Â¿QuÃ©
ventajas habÃ©is obtenido de la RevoluciÃ³n? Un desprecio mÃ¡s marcado, un desdÃ©n mÃ¡s visible. [â€¦].
Cualesquiera sean los obstÃ¡culos que os opongan, podÃ©is superarlos; os basta con desearlo (TraducciÃ³n
de Carmen RamÃ­rez GÃ³mez )

ESCRITORAS Y PENSADORAS EUROPEAS
I+D del Ministerio de Educación y Ciencia
Ref. HUM 2005-06658/FILO
Investigadora Principal: Mercedes Arriaga Flórez
Diseño Web: Bane

Página 9

http://www.escritorasypensadoras.com

